Desde PROCONCIL

Estimado/ a amigo/a:

En primer lugar pido disculpas de corazón. Nuestro criterio era no bombardear con mensajes. Somos muchos los que estamos en la red. Y se que a veces podemos abrumar, sobre todo a los recien llegados.

Pero estoy entusiasmada. y esto me sale por los poros. Ya se que no es muy profesional...Ya no como coordinadora de Proconcil, sino como ser humano finito y limitado, miembro indigno de la comunidad de Jesús. Como hija de mis padres, gente sencilla, solidaria, amorosa y crítica con los espacios que no dejan ver a Dios.

Hoy me ha llegado, de un amigo  de Canarias, miembro de nuestra red conciliar, una petición entrañable al papa Francisco, del Cardenal Roger Etchegaray de hace casi un mes, pero no ha perdido actualidad.

Y me alegro tanto de que nuestro querido hermano Roger haya podido ver este momento, momento que él también ha propiciado con su apuesta vital entregada y sensible; me conmueve tanto su tierna carta y me dice tanto su mensaje... que...¡lo siento, no quiero abrumaros con tanto mensaje, pero no quiero que os lo perdáis!

Voy a unir su mensaje a la intervención de esta mañana en una parroquia del extrarradio madrileño de Teresa Forcades, monja benedictina del monasterio de Benet, hablando de la Trinidad,  a gente de izquierdas, a gente “en los márgenes”,  a madres “contra la droga”,  a hijos de las comunidades de base que no pudieron seguir en esa Iglesia a la que sus padres criticaban, pero amaban y de la cual se sentían parte. Amigos de nuestras hijas que dicen “si esto sigue así, a lo mejor merece la pena formar parte”.

Porque como dice nuestro hermano querido, Roger, si en esta menudencia que somos hoy esta Iglesia de oriente y de Occidente, guardamos en nuestro morral, cual David, guijarritos pulidos... y si como apunta nuestro hermano Francisco los lanzamos con la honda de la Misericordia hacia todo lo que deshumaniza, lo que oprime, lo que aliena, lo que distrae y aleja a los hombre y mujeres de su sentido último...si entre todos, tan diversos,  logramos eso, algo puede aportar la Iglesia, junto con otros, claro, pero algo específico y propio,  en este mundo angustiado y dividido.

Y, por favor, esto me anima a recordarles, que no estamos en manos de una horda criminal; que hay de todo, por supuesto, como en el Mundo, pero que hay Testigos que nos animan también entre lo que llamamos Jerarquía; porque saben, sabemos que Jesús nos ha precedido en el Amor y en la Resurrección.



Y QUE OTRO MUNDO Y OTRA IGLESIA SON POSIBLES,  CON NUESTRO CONCURSO HUMILDE Y CORRESPONSABLE

Súplica al Papa Francisco
en la noche de su elección
Por el Cardenal Roger Etchegaray.

He oído que te vas a llamar "Francisco",
Francisco de Asís y de Buenos Aires…
como obispo de Roma.

Pero ¿por qué adoptas ese nombre?
¿Por qué eres el primer papa que llevará este nombre
tan universal y fascinante?

¿Por qué el pueblo inmenso al verte por vez primera
en la loggia de las bendiciones
reconoce en ti al sucesor de Pedro
y te ama ya como a un padre?

Cerca de mí oigo un grito:
"Es tan sencillo, que me entran ganas de darle un beso".

Te veo silencioso, los brazos caídos,
pienso en el "Ecce Homo", el hombre de la Pasión,
y quisiera enjugarte las lágrimas
porque ciertamente ya no vas a poder ocultárnoslas.

Pero yo también he llorado lloré de alegría esta noche:
cuando nos invitaste a orar
unidos en la diversidad de nuestras condiciones y creencias.

Condúcenos tras tus huellas
hasta San Francisco y Santa Clara,
para adquirir, por la fuerza de nuestra conversión,
la primera bienaventuranza: "Bienaventurados los pobres".
No hay necesidad de exigir matices
cuando ya se ha percibido el pensamiento de Cristo
en su tranquila plenitud y su terrible desnudez.

Tú, guía nuestro
o, mejor aún, compañero nuestro de camino,
llévanos a ser siempre fieles a la Iglesia de Cristo.

Ante los gigantescos problemas del mundo actual,
la Iglesia de Oriente y Occidente puede parecer irrisoria
como el pequeño David
con su morral lleno, en plena era nuclear,
de guijarros pulidos en el torrente del Espíritu.

La Iglesia, como el apóstol Pedro
al enfermo de la Puerta Hermosa del templo,
se atreve a decirnos:
"No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te lo doy:
En nombre de Jesucristo el Nazareno, levántate y anda" (Hech 3,6).

Papa Francisco, ayúdanos a creer
que en todos los caminos de la Resurrección
Cristo siempre nos precede.



Publicado en La Croix, Samedi & Dimanche, 16-17 de marzo del 2013.


Biografía. Wikipedia

Roger Marie Élie Etchegaray (Espelette, Pais Vasco francés, Francia, 25 de septiembre 1922), es cardenal, vicedecano del Colegio de Cardenales, presidente emérito del Pontificio Consejo Justicia y Paz y del Pontificio Consejo "Cor Unum".

Sus padres, Jean-Batiste y Aurelie Etchegaray, eran un mecánico agrícola y ama de casa respectivamente. Después de estudiar en el seminario menor en Ustaritz, continuó su preparación científica y espiritual en el seminario mayor de Bayona y en la Universidad Pontificia Gregoriana de Roma, donde obtuvo la licenciatura en Sagrada Teología y el doctorado en Derecho Canónico.

Ordenado sacerdote el 13 de julio 1947, comenzó su ministerio pastoral, primero en su diócesis natal, la de Bayona, antes de convertirse, en 1961, en subdirector de la Secretaría del episcopado francés, e involucrarse, al mismo tiempo, en la creación de una secretaría para la atención pastoral. De 1966 a 1970, ocupó el cargo de Secretario General del episcopado francés, antes de convertirse en obispo titular de Gemelle di Numidia y obispo auxiliar de París el 29 de marzo de 1969. El 22 de diciembre 1970, se convirtió en Arzobispo de Marsella (hasta 1984) y en 1975 sucedió al cardenal Marty como presidente de la Conferencia Episcopal Francesa. Fue reelegido el 27 de octubre de 1978 (hasta 1981). De 25 de noviembre 1975 hasta el 23 de abril de 1982, también ha sido prelado de la "Misión de Francia".

Es considerado una de las figuras más liberales de la iglesia, por sus posturas abiertas y en sintonía con el Concilio Vaticano II.

Incluso antes de convertirse en obispo, y sobre todo después de su ordenación episcopal (27 de mayo de 1969), desempeñó un papel muy importante en el nivel eclesial internacional. Desde 1965, el año de la clausura del Concilio Vaticano II, fue secretario del Comité de Enlace de las Conferencias Episcopales de Europa, y en 1971 se convirtió en el primer presidente del nuevo Consejo Europeo de las Conferencias Episcopales. Fue reelegido para el cargo en 1975. Su mandato expiró a finales de los trabajos del Cuarto Simposio que tuvo lugar en Roma, 17-21 junio de 1979. También fue uno de los principales promotores de la reunión ecuménica europea en Chantilly.

También participó en los trabajos del Sínodo de los Obispos y también fue, en 1974, miembro del Consejo de la Secretaría del Sínodo. Sus intervenciones teológicas y socio-religiosas recordaron el compromiso de una Iglesia viva.

Bien preparado a nivel teológico y muy familiarizado con los problemas de Francia y de la Iglesia de Francia, ha dado conferencias sobre sus investigaciones y reflexiones en reuniones importantes y centros culturales. También ha escrito sobre los más candentes problemas eclesiales y sociales, sobre la defensa de los derechos humanos como una necesidad de conciencia y el grave problema del desempleo.

El 8 de abril de 1984 fue llamado a Roma y fue nombrado Presidente del Consejo Pontificio de Justicia y Paz (en el que permaneció hasta el 24 de junio de 1998) y Presidente del Consejo Pontificio Cor Unum (en el que permaneció hasta el 2 de diciembre de 1995). A lo largo de los años, el cardenal Etchegaray siempre ha llevado a cabo un servicio incansable en favor de la paz, los derechos humanos y las necesidades de los pobres, llevando el mensaje y el amor del Papa a muchas naciones.

El 15 de noviembre de 1994, fue nombrado Presidente del Comité Central del Año Santo de 2000.

El 30 de abril de 2005, el Santo Padre Benedicto XVI aprobó la elección del cardenal Roger Etchegaray, realizada por los cardenales del Orden de los Obispos, como vicedecano del Colegio cardenalicio.

Creado y proclamado Cardenal por Juan Pablo II en el consistorio del 30 de junio de 1979, con el título de la Iglesia Suburbicaria de Porto-Santa Rufina (24 de junio de 1998).

Es miembro de la Academia de Ciencias Morales y Políticas de Francia y de la Pontificia Academia de Ciencias Sociales. Es también doctor Honoris Causa por la universidad de Navarra.1

En 2002 fue nombrado Oficial de la Legión de Honor. En 2003 le fue otorgado el Premio por la paz «Raoul Follereau».2 En 2004 recibió el premio UNESCO de la Paz.3

El 24 de diciembre de 2009, durante la procesión de la Misa del Gallo celebrada en la Basílica de San Pedro en el Vaticano, el cardenal Etchegaray cayó y se fracturó la cabeza del fémur, al ser derribado junto al Papa Benedicto XVI en el tumulto provocado al saltarse la barrera una asaltante. Fue operado con éxito al día siguiente en el Policlinico Agostino Gemelli de Roma.4

Seguimos en la tarea, hacia Pentecostés

Un abrazo fraterno

Emilia Robles
